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El Santo Padre Paulo VI ha querido que la Diócesis de Ibarra cuen
te con dos Obispos, dos sucesores de los apóstoles que continúen la labor de 
formar, guiar y regir la Iglesia de Jesucristo viviendo la colegialidad episco
pal y la unión intim a entre la cabeza y los miembros del Cuerpo Místico 
del Señor. Conscientes a la vez de la gracia especial que esta distinción de 
la Santa Sede por nuestra provincia significa, como tam bién de la m ayor 
responsabilidad que se crea y  se exige a los pastores, queremos presentaros 
al comenzar esta nueva etapa de nuestro servicio a la Iglesia los grandes 
lineamientos que han de guiar nuestro quehacer apostólico y cuáles son las 
aspiraciones y esperanzas que alentamos.

Los motivos que sin duda han movido al Santo Padre a tom ar la 
desición de agregar al gobierno eclesiástico de Ibarra  un Coadjutor, dan 
mucha luz para orientar lo que debe ser este mismo gobierno. Entendemos 
que el Sumo Pontífice ha escuchado la súplica del Obispo Residencial de 
Ibarra  en el sentido de que existiendo vastas regiones hacia las cuales se 
dirige una fuerte corriente migratoria, sería preciso intensificar la a ten 
ción pastoral de esas poblaciones. Comprendemos que el creciente 
desarrollo humano de Im babura requiere de mayores atenciones pastorales: 
nos damos cuenta de que la variedad enorme de tipos humanos, de razas, de 
categorías culturales, de medios vitales etc., de nuestra provincia no tan  
extensa cuanto compleja, postulan una actividad pastoral cada vez más in
tensa; tenemos la clara visión de que nuevos problemas planteados por los 
procesos de industrialización, por la apertura de vías de comunicación, por 
la inmigración de los campos a la ciudad, por el desarrollo del turismo in
terno e internacional, por el empleo masivo de los medios de comunicación 
social, etc., constituyen un reto muy serio a la labor de la Iglesia y exigen 
de los pastores una actitud  vigilante, dinámica, renovadora y eficaz. En 
ayuda de todas estas necesidades ha provisto el Santo Padre que nuestra 
Diócesis cuente con un Obispo C oadjutor, además del Obispo Residencial; 
ha querido que se sume el trabajo  apostólico de un prelado joven a la ex
periencia de quien ya ha regido la Iglesia local por más de veinte años. Los 
Obispos recibimos este m andato como lo que realmente es: una voluntad 
del Señor, m anifestada a través de su Vicario en la tierra, quien sólo tiene 
gracia de estado, especial asistencia del E spíritu  Santo, para hacer estas 
designaciones para bien de la Iglesia Universal y  de cada Iglesia particular 
o local.

Vienen a nuestra mente aquellas escenas admirablemente descritas 
por el Evangelio, de cuando el divino Redentor enviaba a sus discípulos de 
dos en dos para que anunciaran la llegada del Reino de los Cielos. Quisié
ramos para nosotros ese santo fervor y entusiasmo que lanzó a los apósto
les a la conquista de las almas para  Dios, aquella alegría con que dieron 
sus primeros y  vacilantes pasos, m uy seguros de que el Señor supliría todas 
sus deficiencias. Tam bién nosotros pedimos al Señor aquella protección que 
perm itió a los primeros que “hasta los demonios se les su je taran” , y  que les 
hizo regresar a Jesucristo llenos de gozo al ver la fecundidad de su inci
piente apostolado. Como aquellos discípulos que fueron enviados de dos en 
dos, pedimos a Jesucristo servirle con gran fidelidad, dando ejemplo de un i
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dad y caridad. A vosotros queridos fieles, os pedimos que nos ayudéis con 
vuestras constantes oraciones para  que el “ Señor que ha comenzado esta 
obra, le dé tam bién perfecto cumplimiento” .

Nuestros propósitos no pueden ser otros que los de servir a la Igle
sia, por tan to  a Dios y  a nuestros hermanos, cumpliendo la misión eterna 
de la Iglesia: continuar la obra de Jesucristo. Podemos hacer nuestras las 
iluminadas palabras de San Pío X , en la Encíclica “ Supremi Apostolatus” : 
“ puesto que agradó a la divina voluntad elevar nuestra hum ildad a este 
supremo poder, descansamos el espíritu en Aquel que nos conforta y ponien- 

I do manos a la obra, confiados en la v irtud  de Dios, declaramos que en la 
gestión de nuestro pontificado tenemos un sólo propósito, instaurarlo  todo 
en Cristo, para que efectivam ente todo y en todos sea Cristo (Col. 3, 11)’’.

La gran finalidad sobrenatural de la Iglesia sólo puede alcanzarse 
con el concurso de los esfuerzos de los pastores y los fieles, apoyándonos 
todos en el Señor, nuestra roca y  fortaleza, como se le llama en los Salmos. 
N ada puede el rebaño sin los pastores y  nada alcanzar éstos si no im itan al 
“Pastor de los pastores” (1 P et. 5, 4), si no hay seguimiento dócil de los 
fieles, ta l como ya lo veía proféticam ente Ezequiel (Ez. 34, 28). Por esto, 
volvemos a exhortaros a unir vuestros esfuerzos de oración y de acción p a 
ra que todos conjuntam ente podamos edificar la Iglesia del Señor, con tan 
do siempre con El, ya que “ si Dios no edifica la casa, en vano trab a jan  
los operarios” (Sal, 126, 1).

La santificación de todos los fiieles, la elevación de todas las reali
dades humanas al plano del Reino de los Cielos, la penetración más y más 
honda del espíritu cristiano en todos los sectores de población y en las más 
variadas actividades de los hombres, esto ha perseguido infatigablem ente la 
Iglesia en todas las épocas de la historia, y hoy tam bién nos toca secundar 
los planes del Señor. Pero es preciso que la labor de siempre se realice en 
nuestro tiempo y según las circunstancias precisas a través de las cuales se 
manifiesta la Providencia divina. Necesitamos, pues, la ayuda del Señor y 
la ayuda de nuestros herm anos para conocer m ejor cuáles sean las necesi
dades concretas de esta porción de la familia de Dios. Hemos de im plorar 
aquellas luces divinas y  hum anas para no ser “ ciegos que guían a otros 
ciegos” (M at. 15, 14), y a q u e  “ ¿Quién hubiera conocido tu  voluntad (Señor), 
si tú  no le hubieras dado la Sabiduría y no le hubieses enviado de lo alto 
su Santo E spíritu? (Sab. 19, 17).

Junto  al afán de encontrar en la meditación, en el tra to  íntim o de 
Dios, los designios de su voluntad hemos de empeñarnos pues, por p restar 
la m ayor atención a los signos de los tiempos rectam ente considerados, en
tendidos e interpretados, como lo pide el Concilio Vaticano II , como lo in 
dican los documentos mas recientes de la Iglesia, y  el D irectorio para el 
M inisterio Pastoral de los Obispos, que ha de ser nuestra guía muy concre
ta  y segura en el estudio de las necesidades de nuestro pueblo de Dios
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Queremos estudiar las necesidades concretas de cada comunidad, de 
las diversas parroquias y  pueblos, de los grupos humanos distintos, y de ser 
posible de las personas singulares, para tra ta r  de encontrar los caminos del 
Señor. No pensamos que todo esté ya hecho ni tampoco que todo esté por 
hacerse; ni que todo sea perfecto ni que todo deba cambiarse. En los es
fuerzos humanos por servir al Señor, siempre hay elementos valiosos que 
retener y continuar y  se imponen igualmente reformas, revisiones y cam
bios para tra ta r  de m ejorar las cosas, contando con la gracia de Dios, el 
trabajo  humano y el tiempo indispensable para encauzar las labores.

Ciertos propósitos generales se pueden sin embargo formular en to 
do tiempo y  lugar y porque corresponden al quehacer constante de la Igle
sia y se vinculan más directam ente con los objetivos sobrenaturales de la 
misión pastoral.

Corresponde a los prelados, con la colaboración de los sacerdotes, de 
los religiosos y de los seglares, tu te lar la pureza de la fe y la moralidad de 
las costumbres. F ren te  a la confusión que se está creando en algunos am 
bientes, frente a los errores que se difunden, frente a las actitudes pasivas 
de abandono, de fe sin obras, queremos sembrar abundantem ente la doctri
na de Jesucristo, la enseñanza eterna del depósito revelado, lo que el M a
gisterio de la Iglesia siempre ha enseñado y enseñará, con la asistencia del 
E spíritu  Santo, procurando renovar el fervor de los fieles para que la fe 
pase a la vida, inspire todas las obras y  trabajos de cada uno y el espíritu 
de las comunidades. La fe viva, ilustrada y  pura debe llevar a compromisos 
de servicio a Dios y al prójimo, no puede quedarse en el mero ámbito in 
terno de cada uno.

La caridad sobrenatural, como la más alta virtud, como “vínculo de 
perfección” (Col. 3, 14) tiene que ser estimulada por todos los medios. Sólo 
con ella se puede superar prejuicios, divisiones y resentimientos. La caridad 
que es el signo distintivo de los cristianos (cfr. Jn . 17, 23), tiene que m a
nifestare igualmente en obras de colaboración fraternal, de ayuda para la 
formación, para solucionar problemas y llenar necesidades desde las más 
materiales hasta las más espirituales. Este fundamento de unidad será es
pecialmente tom entado y cuidadosamente estimulado por los obispos, y es
peramos que con la ayuda sincera y  decidida de todos, podamos progresar 
en esta reina de las virtudes.

Los frutos que se pueden esperar de un auténtico crecimiento en la 
fe y  la caridad son m últiples, pero entre ellos, uno de singular valor nos 
preocupa principalm ente y  consideramos que ha de ser objeto del mayor 
cuidado y del empeño mancomunado de todos para conseguirlo y consoli
darlo; nos referimos a las vocaciones sacerdotales y religiosas. La colabora
ción de las familias, de los centros de formación, de los párrocos, de los 
movimientos de apostolado y  espiritualidad, juntam ente con la oración asi
dua del conjunto del pueblo fiel, deben constituir la base sobre la cual se 
pueda edificar un seminario fecundo en vocaciones sacerdotales y  de consa
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gración a Dios sea en la vida religiosa o en el apostolado seglar.

La educación presenta en nuestro tiempo especiales y delicados pro
blemas, pero también abre prespectivas magníficas para el porvenir. Junto 
a la difusión de ideas m aterialistas, a la invasión de costumbres corrompi
das, a la apología del lujo y  la vida cómoda, a la decadencia de los ideales 
de servicio y de la vida sacrificada, en la juventud actual se notan excelen
tes virtualidades que deben ser cultivadas por nuestras escuelas y  colegios: 
un espíritu de franca autenticidad, un sentido crítico exigente, y  o tras ta n 
tas cualidades hoy muy generalizadas solamente esperan la mano generosa 
y  paciente del maestro que sepa llevar a la juventud a las cumbres del 
servicio a la sociedad, a la P atria , a la Iglesia, a Dios, en definitiva. Los 
problemas de la educación deberán ser, pues, arrastrados con valiente dedi
cación, y  se procurará afrontar con el concurso de los padres de familia, de 
los maestros y, en la medida prudente y en que esto es posible, de los mis
mos educandos.

La vida de piedad de los fieles de las más diversas condiciones y 
trabajos, debe ser estimulada. No se necesita demasiado espíritu de obser
vación para constatar el hambre de Dios que felizmente existe en nuestros 
pueblos. La respuesta razonable será la de procurar que se dé abundante
mente el alimento de la Palabra de Dios, en todo género de reuniones, con 
toda suerte de estilos y de métodos, lo importante es que “ Cristo sea pre
dicado” , ya que “ si no se les predica, cómo van a creer” (Rom. 10, 14), y 
el conocimiento de la Palabra llevará lógicamente a la oración, al diálogo 
amoroso con el Señor, al espíritu de adoración a Dios, de veneración a los 
santos, de reparación y  acción de gracias, a la confianza filial que no teme 
ni duda en pedir audazmente la ayuda de la Providencia divina. Con el co
nocimiento del Evangelio y  con la oración, se prepara a su vez las almas 
para recibir el gran tesoro de los sacramentos, principalmente de la divina 
Eucaristía, el “Pan  de vida eterna” , el cuerpo y  sangre de Cristo, prenda 
de vida futura y de resurrección gloriosa. La Santa Misa debe ser el centro 
de la vida espiritual de los bautizados; cada vez hemos de comprenderla, 
amarla y vivirla mejor, tomando plena conciencia de que en el Santo Sa
crificio de la Misa, se renueva el mismo Sacrificio redentor de Jesucristo en 
el Calvario. Si logramos que nuestros fieles participen cada vez con mayor 
fe, caridad sobrenatural y  piedad en el Sacrificio del Altar, habremos pues
to el fundamento más sólido y  el fruto más precioso a la vez ,' de la vida 
cristiana.

Los problemas del trabajo, de las fiestas y recreaciones, del turismo, 
de la colonización, de los desplazamientos de población, de la adaptación a 
nuevas formas de vida y de actividad económica, etc., deben ser estudiados 
y resueltos con sentido cristiano. Contamos para esto con innegables facto
res positivos de nuestra población tales como los siguientes: existe un cam 
bio de mentalidad, hacia criterios más abiertos y constructivos; se han su
perado antiguos prejuicios sectarios; existe una gran inclinación a capaci
tarse intelectual, profesional y  moralmente; hay notable respeto por la Igle
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sia y sus m inistros: predom ina un ambiente de paz, cordialidad y buen en
tendimiento entre los diversos sectores de la sociedad; existen buenos m e
dios de comunicación social y  de comunicación física entre las poblaciones; 
numerosas asociaciones y  grupos de personas que pueden ser vitalizados y 
rendir notables servicios a la sociedad. Por sobre todo, un profundo senti
do sobrenatural arraigado en la población de Im babura, prom ete frutos de 
vida espiritual, de vocaciones, de obras apostólicas, de trabajo  eficiente de 
la Iglesia.

Con tan  favorables augurios, hacemos nuestras aquellas palabras de 
la Constitución Pastoral “ Gaudium e t Spes” : “La Iglesia de Cristo, en m e
dio de las ansiedades del tiempo presente, no deja de esperar con firmísima 
confianza, y  una y  o tra  vez anuncia el mensaje evangélico para nuestra edad, 
con oportunidad y sin ella” (N° 82). Hacemos con este espíritu un llam a
miento cordialísimo a todos los fieles para trabajar todos juntos en la cons
trucción continua de la Iglesia de Jesucristo, en la que el E spíritu  de Dios 
ha constituido a unos Apóstoles, a otros profetas, a unos ha dado unos do
nes y a otros diversos carismas (1 Cor., 4-12), pero ha formado con todos 
el único Cuerpo M ístico de Cristo.

Del venerable Cabildo de la Catedral esperamos la im portante con
tribución que le corresponde para el mantenimiento del culto divino con 
todo su esplendor, dando ejemplo de rigor litúrgico y de animación perm a
nente de las actividades pastorales de las congregaciones formadas en torno 
a la C atedral. Además, el consejo sabio del senado de los Obispos, será 
siempre debidam ente apreciado por nosotros.

A los queridos sacerdotes les pedimos m editar una vez más las p a 
labras de Paulo VI en la Exhortación Apostólica con motivo del quinto an i
versario del Concilio: “Lo más necesario para propagar la fe es que antes 
que abundancia de palabras, demos testimonio de conformidad de la vida 
con el evangelio que enseñamos” . E n  efecto, el mundo necesita el testim onio 
de los Santos; porque, como dice la Constitución Dogmática Lumen Gentium 
(N° 50), “por medio de ellos Dios nos habla, y nos da un signo de su R ei
no, al cual nos a trae  poderosam ente” . E l testimonio de santidad que han 
dado nuestros sacerdotes y  religiosos será hoy como ayer la m ejor 
credencial para  adelantar en la difícil tarea de evangelizar a los pueblos, 
de encender el fervor religioso, de lograr una más plena participación en los 
sacramentos y el Sacrificio Santísimo de la Eucaristía, y  para descubrir y 
formar esas tan  deseadas vocaciones de apóstoles que continúen en su m is
ma tarea.

Las múltiples asociaciones de fieles establecidas en la Diócesis, ten 
drán tam bién nuestra comprensión, sim patía y  apoyo, y  les pedimos per- 
servar en sus trabajos apostólicos o piadosos, fieles a su propia finalidad, y 
buscando constantem ente los medios más adecuados para rendir al máximo 
en las circunstancias actuales que vivimos, en favor del servicio a nuestros 
hermanos.
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A los profesores de toda clase de establecimientos de educación que
remos proponerles que im iten muy de cerca al divino M aestro, que “ pasó 
haciéndo el bien” (Hech. 10, 38) y  que no habló sino de lo que había es
cuchado al Padre celestial. Su misión elevadísima en form ar los corazones 
de los niños y  de los jóvenes ha de ser abundantem ente bendecida por el 
Señor, sobre todo si están espiritualm ente muy cerca de él. D entro de los 
formadores, un lugar destacadísimo ocupan tam bién en nuestro cariño y  
consideraciones, los que se dedican a suscitar y  dirigir las posibles vocacio
nes hacia el sacerdocio y  la vida religiosa; cuenten ellos con toda nuestra 
colaboración y  estímulo para llevar adelante su delicada misión.

Las religiosas se han incorporado más plenam ente en la acción pas
toral de la Iglesia, y  las vemos con agradecimiento emprender en misiones, 
obras de misericordia, educación y  catequesis; estamos seguros de que su 
perseverancia en estos y otros señalados servicios a la Iglesia, juntam ente 
con su fidelidad al propio carisma vocacional, harán eficaz su obra y  san ti
ficarán a quienes la realizan.

Nos dirigimos ahora a los que trab a jan  en los medios de comunicación 
social, para expresarles nuestra profunda sim patía y  aprecio por el trabajo  
que desempeñan al servicio de las buenas causas. La Iglesia necesita de es
tos medios de comunicación social para la difusión de la doctrina, para en 
cauzar las costumbres por el sendero exigente de la moral, para promover 
toda obra buena, y  por esto pedimos su generosa colaboración.

A las Autoridades de todo orden les ofrecemos nuestra, colaboración 
para lograr el bien común, y les pedimos a la vez, la suya para  que la Igle
sia pueda continuar su servicio a Dios y  al prójim o dentro de un clima de 
paz y  libertad. Consideramos que estos son bienes preciosísimos que se d e 
ben conservar con el m ayor empeño.

Finalm ente nos volvemos hacia los jóvenes para pedirles su trab a jo  
entusiasta en las obras de apostolado, en la propagación de los grandes p rin 
cipios de justicia y caridad. La Iglesia posée el tesoro inagotable y  siempre 
nuevo de la divina revelación, como lo recuerda el Concilio V aticano I I  en 
la Constitución Dogm ática “Dei Verbum” : “Dispuso Dios benignam ente 
que cuanto había revelado para la salvación de todas las gentes se conser
vara íntegro para siempre” (N* 7). E ste precioso depósito tenemos que en
tregarlo principalmente a la juventud , para que, con plena conciencia de su 
a lta  responsabilidad, lo asimile y  lo perennice transm itiéndole de generación 
en generación.

Terminamos poniendo toda esta queridísima porción de la Iglesia, 
que el Señor nos ha confiado, bajo  la protección y  am paro de la Virgen 
M adre de Dios y  M adre nuestra, de San Miguel Arcángel y  los ángeles de 
la guarda de todos nuestro hijos en el Señor.

Dada en Ibarra , a 11 de Agosto de 1975
Léase la presente C arta  Pastoral en las misas de todas las iglesias 

y  capillas en lugar de la Homolía, el Domingo siguiente a su recepción,

+ S i .[ ( jL o  J h x li. S í  aro c S fC v & a x ,  + Q ixan. J 2  a x x s a  S f o í g u iri,
Obispo de Ibarra. Obispo Coadjutor.


